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ompia la fila de los otros carruajes para diri-
girse á la calle de San Luis, Hilda lanzó un dé-
bil gritó apoyando su mano sobre su corazon, y
una palidez mortal cubrió todo su rostro.

¡Inesperado encuentro! Actababa de ver pa-
sar á dos pasos de su carruaje á Gerardo de No-
yal, montado sobre un hermoso caballo de raza,
y vestida de terciopelo negro, con esa elegante
sencillez que denuncia á primera vista al mi-
llonario.

Su mirada y la del gentil-hombre, se habian
cruzado durante un segundo, y Gerardo se ha-
bia conmovido.

—¡Ah, cobarde! —murmuró la jóven Marque-
sa—¡él me ha desdeñado,.. me ha hecho trai-
cion.... se ha burlado de mi.... y al verlo, mi
corazon ha querido salir del pecho!....

Gerardo, á su vez, se preguntó:
—¿Habré visto bien?.... ¡Hilda en esa carroza!

Quizas mis ojos hayan abusado de mi entendi-
miento..,. Pero, si en efecto es ella, de donde
le proviene ese lujo encantador? ¿Habrá hallado
el secreto que yo buscaba, ó se habrá vendido
á algun gran señor?

Al tiempo de dirigirse estas preguntas, M. de
Noyal había heclro volver bruscamente á su ca-
balgadura y ya seguía la carroza que se aparta-
ba á gran paso.

Pocos minutos despues de este encuentro,
la señora de Saillé se asomaba á la portezuela, y
miraba hácia atrás. Pronto se convenció que era
seguida, y su corazon latió con violencia.

Antes de seguir más adelante, contarémos en
un corto número de líneas los resultados del
viaje de Gerardo á su país natal.

El legó al castillo de susantepasados en tiem-
ps oportuno de verásu hermano dictar un tes-
tamento en buena forma, por el que se le ins-
tituia su legatario universal.

Muerto el Conde, Gerardo hizo exponer en
la capilla los restos del difunto, y al tercer dia,
celebró en su memoria expléndidos funerales á
los que fueron convidados todos los hidalgiielos
del país, de diez leguas á la redonda.

Despues de cumplido este piadoso deber y
haberse puesto en posesion de una de las más
bellas fortunas de la provincia, Gerardo, legíti-
mo conde de Noyal, volvió á tomar el camino de
Paris, de donde se hallaba ausente algo más de :
tres semanas. ;

Sólo el pensamiento de volver á encontrar á
Hilda turbaba profundamente su alma y encen-
dia fuego en sus venas.

Por tanto, no bien hubo llegado á la gran
E corrió á la casa de la calle San Hono-
rato.

Una horrible decepcion le esperaba.La bohardilla pace a deshabitada.
, Gerardo se informó. El supo que Gillona ha-

bía muerto, que Hilda hacía ocho dias habia
desaparecido, y que nadie podía indicarle lo
que habia sido de ella.

Convencido de que el billete por él escrito en
el momento de su partida habia sido entregado
á la jóven, él se creyó despreciado como Hilda
se habia creido engañada. '

Durante todo elinvierno se sumió en la di-
sipacion más desenfrenada, en la orgía y avon-
buras galantes, para borrar de su memoria la

imágen de la jóven. Pero fué en vano; él no pudo
olvidarla.

Hé aquí cómo estaban las cosas en el mo-
mento que Gerardo, á caballo, se cruzó en el
paseo con la carroza de la marquesa de Saillé,

El la vió luégo detenerse delante de un hotel
de magnífica apariencia. El cochero gritó: «La
puerta»; y el vehículo desapareció en un patio
monumental.

—¡Es imposible que sea ella! —se dijo Gerardo.
Dos horas más tarde se presentaba disfraza-

do á la puerta cochera y convidaba á beber á
uno de los lacayos de Helion.

El conde de Noyal supo que aquélla encan-
tadora mujer era la legítima esposa del Marqués
de Saillé, y que se llamaba Hilda.

La duda era ya imposible. ¡Era ella!
Al dia siguiente por la mañana, Gerardo

compraba á una de las camaristas de la Mar-
quesa.

Dos dias despues, Hilda halló una carta de
M. de Noyal en su dormitorio.

A las dos horas despues, ella contestaba.....

XI.

EL VINO DE JEREZ.

Nuestros lectores se extrañarán quizás que,
en el vacío absoluto de toda afeccion, Hilda no
pensara siquiera en Diana de Saint-Gildas.

Mas de una vez habia tenido ella la idea de
escribirle ó suplicarle á Helion que la llevára 4
la Varenne, más siempre se arrepentia cuando
ya estaba á punto de poner en práctica este do-
ble proyecto.

Deseaba, sin embargo, satisfacerle su legí-
tima deuda, y hé aquí como en un dia determi-
nado lo realizó. Compró en casa de un joyero
un brazalete de perlas de gusto exquisito y de
imponderable valor; colócó en el estuche que lo
contenia una pequeña bolsa conteniendo dos
mil libras en piezas de oro enteramente nuevas;
esto todo acompañado de un papel sobre el cual
se hallaban escritas estas dos líneas:

«A mi querida Diana, como humilde prueba
de tierno reconocimiento, Hilda.»

Cuatro semanas despues del encuentro de
Hilda y Gerardo, Hélion de Saillé volvió á París.

En el momento que se desenganchaban los ca-
ballos de su silla para ambiar de tiro, él vió
detenerse junto á la puerta del último apostade-
ro una carroza con sus armas, y, €n Su Carroza,
Hilda sonriente que le tendia los brazos.

—¡Ah, esposa mia! —exclamó oprimiéncola
contra su pecho:—¡habeis venido!; que buen
pensamiento! ¿Adivinariais mi impaciencia?

—No he consultado sino la mia,—respondió
la jóven devolviéndole abrazo por abrazo.—¡Du-
rante vuestra ausencia el tiempo me ha pare-
cido tan largo!

—¿Me amais aún, Hilda?
—Ahora más que nunca.

A partir de este dia, una nueva luna de miel
volvióácomenzar para los dos esposos; hasta
habian desaparecido ciertos síntomas de vago
enojo, que el Marqués habia creido notar el
precedente invierno,


